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Perdido en sí Mismo

El frío viento soplaba en la helada noche, el silencio penetraba sus oídos y
el polvo entrando en sus heridas en sus músculos bien definidos lo hizo
abrir sus ojos. Estos veían delgados y altos árboles que cubrían el cielo y
los cuales se veían en líneas plateadas por la calmada y ambivalente luz
de la luna.

Mientras se levantaba, la picazón del frio y de las heridas de su cuello y
espalda no lo dejaban pensar claramente, y el hecho de no tener ropa
simplemente lo preocupaba, mirando a todos lados, viendo algunos trozos
de las hojas en la tierra.

¿Dónde estoy? Era la única pregunta que rodaba en su cabeza, mientras
pisaba el incómodo suelo, tratando de hacer sentido de los trozos de luz
que le entregaba la luna.

Caminó y caminó, hasta que su pie lo hizo tropezar con una piedra que no
podía ver, y lo único que pudo sentir fue su carne y hueso siendo
atravesados en el pestañeo de un ojo. El grito que soltó parecía como el
de un lobo aullando. Su brazo temblando, hizo que su cabeza se aligerara.
Y decidió no arrancar eso de su brazo por el miedo de nunca saber lo que
le estaba pasando, así que decidió seguir caminando…

Sus sentidos, aunque aligerados y su cabeza tambaleando, no pudieron
abstenerse a la brillante luz que tenía en frente y el fuerte olor a gasolina
que inundaba alrededor, lo cual era curioso, ¿ya que le gustaba? Pero
increíblemente, lo distraía del pedazo de carne que era su brazo izquierdo.

Lo primero que alcanzo a ver, con los ojos borrosos, además de las luces
y de lo que parecían ser autos, fue a una chica, alrededor de su edad.
Parecía como si hubiera salido en una cita. Al verla, lamió sus labios y
sonrió, enseñando todos los dientes. Había más gente, pero lo único que
sus ojos podían enfocar era ella.

Su cuerpo se movía, cruzando la calle. Sus piernas lo hacían correr, la
chica se volteó y gritó a todo pulmón, y luego solo sintió un golpe en la
nuca que lo hizo caer…

En su mente solo escuchaba… Acéptalo, es lo que eres... Y su consciencia
se apagó.

Se despertó otra vez, las manchas del baño maltratado con oxido, rojo,
marrón. Nada estaba limpio. El chico se paró en frente del espejo. Y vio su



cara. Roja, bañado en sangre, abrió su boca y lo que vio lo hizo
desmayarse nuevamente…

Al día siguiente, las noticiasreportaban el asesinato de 10 personas en una
gasolinera en medio del desierto, solo 8 aparecían en la escena del
crimen, estaban rostizados, hasta el punto que solo quedaban huesos,
negros y en pedazos.

La policía, junto con muchos científicos han intentado descifrar que
sucedió esa noche, y los residentes cercanos del área hablan del hecho
como una leyenda urbana, diciendo que estaba maldita. Y nadie se ha
atrevido a pasar por dicho sitio otra vez...
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